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Arcas y Mauri celebrando un gol (años 50).
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Espanyol, nostre crit, 


Espanyol, surt del pit. 


Espanyol, Espanyol, Espanyol.


 


A la grada i a la gespa


l’Espanyol ens ha unit,


esportiva la bandera


blanc de cor i blau d’esperit.


Són colors forjats en la noblesa


que amb honor portem


per tot el món


com un cant d’amor


a nostra terra,


la terra de l’Espanyol.


Jo t’estimo, Espanyol.


Ets l’orgull de l’esport


i de Catalunya glòria.


Jo t’estimo, Espanyol.


 


Espanyol, nostre crit,


Espanyol, surt del pit.


Espanyol, Espanyol, Espanyol.


 


Sempre el teu rival respectes


fent ressò del nostre anhel,


però al damunt de la gespa


no n’hi ha cap de més valent.


D’avis a néts, en noble nissaga,


som una sola generació,


el cor encès i la ment molt clara,


fidels sempre a l’Espanyol.


Jo t’estimo, Espanyol.


Ets l’orgull de l’esport


i de Catalunya glòria.


Jo t’estimo, Espanyol.


Espanyol.
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Antes de empezar por el principio, por 1900, y recorrer ese largo periplo que nos lleva hasta el Espanyol de Mr. Chen, tengo que advertir que este libro ha podido salir a la luz gracias a tres personas: dos pericos y un culé. Sin la participación de cualquiera de ellos, esta historia del RCDE no existiría. Después de cinco años de decirlo en broma, Santi Sobrequés, quizá empachado de tantos libros editados en azulgrana, me propuso una tarde, en serio, escribir esta historia en blanquiazul, con la condición de que fuera cercana, breve, amena y divertida. Consciente del volumen de trabajo que supone, le dije que no, y habría continuado diciéndole que no si Oto Anguera no me hubiera convencido de lo contrario. Primero me convenció de que había que escribir este libro, precisamente ahora que ya han pasado tantas cosas desde el 2000, cuando salió el libro del centenario, escrito por Segura Palomares. Y después, con su memoria, su entusiasmo y su dedicación, Oto se convirtió en el backstage de esta historia del RCDE, ahora buscando datos, ahora corrigiendo imprecisiones, ahora confirmando quién marcó ese gol o ahora rescatando de la memoria algún detalle importante que se había pasado por alto. Si el libro es preciso y riguroso es gracias a Oto. Y también, por supuesto, gracias a Xavier Ruiz, Jordi Puyaltó y David Tolo, que con sus correcciones y aportaciones han contribuido a que esta Historia fuera más real, más exacta.


Por último, el proceso de elaboración de este libro ha coincidido con el último viaje de Marcel Oliva. Desde donde esté, yo sé que cada día de partido se reúne con los otros pericos que allí están y juntos, y en compañía de Dani Jarque, contemplan el encuentro, quizá a través de las nubes, quizá en un pay-per-view celestial, quizá a través de nuestros propios ojos, y comentan una tras otra las jugadas y los goles. De todos los partidos que vimos juntos cuando aún estaba aquí, me acuerdo especialmente del Espanyol-Liverpool, el día que inaugurábamos Cornellà. Sin él, sin papá, este libro tampoco existiría, porque él debió de inocular el virus en mi cuerpo, supongo que en algún momento entre los 5 y los 10 años y sin que yo fuera consciente, igual que se deja algo debajo de la almohada cuando pasa el Ratoncito Pérez.
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LA HISTORIA DE UN SENTIMIENTO


 



A ti, que cuando ves un coche por la calle con el escudo del periquito detrás siempre miras a ver qué cara pone quien va al volante. A ti, que fuiste, eres y serás siempre el raro, el distinto, el singular de todos tus grupos: la escuela, el trabajo, los amigos. A ti, que en otoño sientes que empieza a faltarte algo de aire y no logras respirar tranquilo hasta unos meses más tarde, cuando en algún momento de la primavera el Espanyol logra por fin los puntos que le aseguran la permanencia. A ti, que tienes grabados en la retina decenas de momentos mágicos. A ti, que enloqueciste con el gol de Jonatas Domingos en Glasgow y con el de Coro en Montjuïc, que idolatraste a Tamudo y a De la Peña, quizá también a Marañón y a N’Kono, y posiblemente aún más allá a Solsona, Marcet o José María. A ti, que lloraste a Dani Jarque. A ti, que te sabes mejor el himno del Barça que el del Espanyol (oh, vamos, no te sientas culpable por eso, a todos nos pasa lo mismo, porque uno nos lo meten hasta en la sopa a todas horas y por todos los frentes, y el otro, reconozcámoslo, es muy difícil de aprender). A ti, que consideras Mestalla un templo y Leverkusen un lugar innombrable. A ti, que estás acostumbrado a sufrir. A ti, que paladeas cada una de las victorias porque sabes que son escasas y preciosas. A ti está dirigido y dedicado este libro.


La historia es el eje vertebrador de la identidad. Así sucede con los pueblos, con las personas y al fin y al cabo con casi todo en la vida. Si quieres saber quién eres, por fuerza tienes que saber quién fuiste. Y el pasado del Espanyol, con casi 120 años de historia, no es precisamente muy conocido, ni siquiera entre los propios pericos.


Si uno se olvida de la historia, se la acaban escribiendo otros, y ese es uno de los males que aqueja al Espanyol. Hay que estar allí, defendiendo lo nuestro, porque si no defendemos nuestras verdades, los rivales y los intereses políticos y mediáticos encenderán rumores y medias verdades sobre nuestro silencio. Sucedió en el pasado y sigue sucediendo hoy. La historia oficial ha construido unas jaculatorias que dan lecciones de catalanidad, de resistencia contra el franquismo y de grandeza, cuando la realidad de la historia nos dice que la tradición del RCDE es tanto o más catalana que la de cualquier otro club, que el Barça y el Madrid se hicieron grandes bajo el amparo del régimen franquista, y que el sentimiento blanquiazul guarda mucha más relación con la contestación que con la complacencia.


Creo que hoy los rasgos que conforman la identidad blanquiazul son la fe, el sentimiento, la fidelidad y el orgullo de saberse un valor a contracorriente: eso que alguien, con gran acierto y belleza, ha llamado la Meravellosa Minoria. Con estos rasgos, es evidente que el sentimiento blanquiazul se parece en exceso a las creencias religiosas. Los fieles creemos aun sin ver, aun sin ganar.


Parte importante de nuestra identidad es también el apego a lo de casa. De algún modo estamos emparentados con el Torino, el Everton o el Atlético de Madrid. La emigración que atrajeron estas grandes urbes industriales, como Barcelona, se sintió atraída por el club grande, posiblemente porque eso significaba un factor de integración mayor. Frente a lo gigantesco, frente a los clubes-multinacional donde la identidad se diluye, el Espanyol está enraizado en lo local, en lo cercano, como el comercio de proximidad, como los productos de kilómetro cero. Así como las Ramblas ya son de los turistas y los mercados de los barrios siguen perteneciendo a los ciudadanos, el FC Barcelona se presenta como algo diluido en la sociedad global, mientras que el Espanyol representa aún algo íntimo y precioso, a refugio de la devoradora uniformidad. Por eso será muy importante en los próximos años, protagonizados por Mr. Chen y Rastar, que el RCDE sepa mantener la llama de ese espíritu identitario.


¿Por qué en Cataluña existe y crece esa religión-ejército de hordas blanquiazules? Es decir, ¿por qué hay pericos? Básicamente, hay dos vías de inoculación del virus: por vía hereditaria o por efecto rebote. Porque se mama en la familia, transmitiéndose de una generación a otra, o bien porque uno se siente más completo, más propio, en la trinchera de la minoría que en la gran marea global: son personas que renuncian conscientemente a la corriente mayoritaria de lo fácil y lo grupal, y optan por el sufrimiento y la fidelidad a unos colores más acostumbrados a perder que a ganar.


En cambio, políticamente, el Espanyol no tiene adeptos. Precisamente porque no tiene identidad política. Es un club que siempre ha ido a lo suyo, y en su seno conviven la mar de bien la izquierda con la derecha, el independentismo con el españolismo, el anarquismo con el tradicionalismo.


¿Cuándo nos hacemos de un equipo? ¿Desde cuándo somos del Espanyol? La mayoría no lo sabemos. Es algo que siempre estuvo ahí. Seguramente algún pequeño detalle sin importancia, entre los 5 y los 10 años, se fijó de manera mágica en algún rincón del cerebro y del corazón y a partir de ese momento quedó ahí grabado como con una forja.


En un mundo en el que todo es cambio, en este mundo líquido del que habla Bauman, cambiamos de trabajo una media de 14 veces en la vida, nos mudamos de casa una media de 6 veces, a menudo de ciudad, de pareja, de amigos, y en ese marasmo de cambios frenéticos por los que atravesamos, la fidelidad al equipo se mantiene casi como la única constante a lo largo de nuestra vida. Cojamos a un perico de 70 años, e invitémosle a hacerse una pregunta: qué queda ahora del niño que fue cuando tenía 7 años. ¿Existe algo común, en los rasgos físicos, en el modo de ser, en la manera de sentir, en la familia, en las personas del entorno? Posiblemente solo haya dos cosas que se mantienen: el recuerdo de su madre y la fidelidad a su equipo.


En la religión del sentimiento blanquiazul nadie prometió jamás un camino de rosas. Más bien, como en el resto de religiones, esfuerzo y dolor para alcanzar algún paraíso que reside más en el sentimiento de pertenencia que en la victoria. Un dato objetivo lo demuestra: el RCDE es el equipo que aglutina los récords negativos de la Liga. Es el equipo con más partidos perdidos y con más goles encajados de la historia. No debe extrañarnos, es lógico que así sea, puesto que, estando siempre entre los grandes, es natural que hayamos perdido más partidos que Madrid, Barça, Atlético o Valencia, más acostumbrados a ganar. Está claro, pues, que no hemos optado por nuestros colores por una cuestión de victoria. Nos cuesta horrores entender eso de que alguien se hace de un equipo porque gana.
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LA CUNA 
UNIVERSITARIA


(1900-1909)


 



La Barcelona de 1900, donde habría de nacer el Espanyol, bullía de actividad. La ciudad experimentaba un fuerte crecimiento y acababa de rebasar los 500.000 habitantes, gracias a la inmigración de la Cataluña interior y Aragón, y también por la absorción de los municipios colindantes: Gràcia, Les Corts, Sant Gervasi, Sant Martí, Sant Andreu, etc. Liderados por los Gaudí, Puig i Cadafalch y compañía, arquitectos y constructores llenaban los huecos del Ensanche, como si de un tetris se tratara, con edificios modernistas de múltiples formas, y arriba en la montaña se empezaba a construir el Funicular del Tibidabo y el Park Güell. La Sagrada Familia, aún sin torres, ya está en obras. El Raval y el Poblenou son los distritos industriales por excelencia. El coche aún no ha aparecido en las calles: el ciudadano se mueve en tranvía de mulas, coche de caballos y bicicleta. Perdida la guerra de Cuba, la ciudad, desolada, busca nuevas ilusiones a las que agarrarse. Una es el catalanismo político y cultural, que dará pie a la fundación de la Lliga Regionalista, la Mancomunitat, etc. Otra de esas ilusiones incipientes será el deporte, y entre ellos, el que habrá de convertirse en el deporte rey, en el gran protagonista del mundo del ocio en la ciudad, en Europa y en el mundo entero.


Debió de ser entre 1891 y 1892 cuando se disputaron en Barcelona los primeros partidos de ese extraño deporte que jugaban los técnicos y los obreros británicos que trabajaban en las grandes empresas textiles de la ciudad. Ellos lo llamaban foot-ball, solían reunirse los domingos para pasar entre amigos su jornada de descanso, a menudo en el hipódromo de Can Tunis o en el velódromo de la Bonanova, y los locales se lo miraban de refilón, como algo que no iba con ellos, pero la mar de intrigados por comprobar si esos extranjeros eran capaces de meter la pelota entre tres postes amarrados con cáñamo.


En 1899 los integrantes del Gimnasio Tolosa, liderados por el profesor Vila, crearon una sección de fútbol para sus socios y decidieron admitir únicamente a jugadores catalanes. Era el origen del Català Foot-ball Club, que adoptaría los colores azul y blanco como indumentaria. Los extranjeros que llamaron a la puerta del Català para jugar se encontraron con un chasco. Por eso al cabo de pocos meses, en torno al gimnasio Solé y a la figura de Hans Gamper, nació el segundo club de la ciudad, el Foot-Ball Club Barcelona.


La historia oficial de hoy en día cuenta que el Barça fue el primer club de fútbol de la ciudad, porque ya se sabe que la historia la escriben los intereses de los ganadores, y hoy el Barça tiene miles de plumillas y el pobre Català, desaparecido en los años veinte, no tiene a nadie que defienda sus argumentos. Pero lo que está claro es que el suizo Gamper, junto a los Wild, Kunzle, Maier y Parsons, tuvo que buscarse otro club porque el Català había decidido, como después haría el Espanyol, aceptar únicamente jugadores de casa. Así que, por fuerza, tuvo que ser posterior.


Desde nuestro siglo XXI, esa cuestión de aceptar solo jugadores de casa puede parecer fuera de lugar. Pongámonos en situación: no se trataba de rechazar lo de fuera. Al contrario, los primeros jugadores eran gente de mundo, cosmopolitas y abiertos a los nuevos aires europeos y británicos. El problema principal era que los extranjeros sabían manejar bien el balón y los de aquí eran unos novatos, que lo que querían era tener posibilidades de jugar y prosperar: una discriminación positiva pensada para generar interés, afición y oportunidades entre los jóvenes atletas.


Sucedió que el Català, al poco de crearse, renunció a eso de aceptar únicamente locales, quién sabe si porque no consiguió conformar un equipo de once. Así las cosas, con la aparición del Hispania, habían florecido en la ciudad al menos tres clubes, todos ellos copados por trabajadores extranjeros, mucho más preparados que los locales. A los jóvenes catalanes no les quedaba otra que mirarse los partidos apoyados en la barandilla viendo cómo los foráneos disfrutaban con el nuevo furor del foot-ball.


Uno de esos jóvenes era Ángel Rodríguez Ruiz, un barcelonés de 20 años, estudiante de ingeniería y de ciencias químicas, chaval inquieto, deportista y con buenas dotes de líder. Ángel era hijo del doctor Rodríguez Méndez, médico, político, humanista y catedrático de higiene pública en la Universidad de Barcelona desde 1874. El doctor Rodríguez era, a la sazón, presidente de la Federación Gimnástica Española, entidad que agrupaba a todos los deportes, y al cabo de poco tiempo se convertiría en rector de la Universidad de Barcelona.


Dispuesto a fundar un nuevo club donde poder jugar, a Ángel Rodríguez no le costó mucho convencer a dos compañeros y amigos de la Universidad para empezar a componer la nueva idea. Ellos fueron Octavi Aballí y Lluís Roca, ambos estudiantes de medicina en la UB. Contaban apenas 17 y 16 años. Con posterioridad, ya como médicos profesionales, ambos fueron discípulos del doctor Rodríguez Méndez.


Un día, saliendo de clase en el edificio central de la plaza de la Universidad, se fueron a dar una vuelta para comentar sus inquietudes. Se sentaron en un banco del paseo de Gracia y allí, entre los tres, decidieron que bajarían al Barrio Gótico a comprar una pelota y un librito del reglamento, que hablarían con un amigo para confeccionarse unas camisetas y que escribirían las bases del nuevo club. Estaba naciendo una historia que hoy tiene casi 120 años. Esos tres mocosetes sentados en ese banco estaban gestando, sin saberlo, lo que con los años habría de convertirse en el sentimiento deportivo, profundo y singular, que compartimos todos los que estamos leyendo este párrafo y que, desde entonces, hemos llevado con orgullo todas las generaciones de pericos.


No sabemos con exactitud qué día fue inscrita la Sociedad Española de Foot-Ball, pero como el semanario Los Deportes publicó el 28 de octubre de 1900 la noticia de su fundación, esa fecha ha quedado oficialmente como el acta de bautismo. Enseguida se les unieron varios jóvenes del Català FC, que posiblemente se pasaron a la nueva entidad universitaria en busca de más oportunidades. El Espanyol acababa de nacer, con claras señas de identidad: universidad; el desparpajo de una juventud insultante, casi niños; y dar oportunidades a los de casa.


El padre de un amigo les cedió unos excedentes de tela, y con eso se confeccionaron once camisetas… ¡amarillas! Ese fue el primer color del Espanyol, y en esos primeros meses de existencia esos jóvenes apasionados del foot-ball consiguieron reunir a once ilusos para jugar sus primeros matches en la plaza de Armas de la Ciudadela y en el Camp d’en Grassot, a los pies de la incipiente Sagrada Familia. La primera alineación de ese Espanyol amarillo de 1900 salido de las aulas de la UB pudo estar conformada por estos once pioneros: Galobardes, Carril de Monasterio, Álvarez, Aballí, Bernat, Lizárraga (era el inicio y ya aparecían los vascos en el Espanyol), Montells, Ruiz, Ángel Rodríguez, Robert y Ángel Ponz.


Ese mismo año la Sociedad Española jugó una decena de amistosos con los compañeros del Hispania, del Barcelona, del Català y del Santanach, con un balance global de… cero victorias y mil ilusiones.


Apenas tres meses después de la fundación, en enero de 1901, tienen lugar algunos retoques. En la primera junta, que sería una reunión de cuatro amigos, se decide que Ángel Rodríguez será el presidente, y Carril de Monasterio el capitán del equipo. La Sociedad absorbe primero a los jugadores del Santanach, e inmediatamente se fusiona con otro team de reciente creación, el FC Español. De esta fusión, debida posiblemente a la dificultad para conformar un once, nacía el Club Español de Foot-ball, que cambiaba el amarillo por el blanco.


Ese Espanyol incipiente era todo ilusión, todo artesano. Se concertaban los partidos amistosos con otros equipos a la salida de clase; hasta unos minutos antes de empezar los encuentros no había la seguridad de poder contar con once integrantes; y los jugadores, lejos de cobrar, pagaban por formar parte del equipo. El primer enfrentamiento oficial entre Espanyol y Barcelona se jugó el 27 de enero de 1901 y formó parte de la Copa Macaya. Perdimos 4-1 y Álvarez selló el primer gol de la historia de los derbis.


El primero que le dio al nuevo club unos recursos mínimos y una cierta estabilidad fue Josep Maria Miró-Trepat, nuestro primer mecenas. El constructor Miró-Trepat puso el dinero sobre la mesa, pagando materiales y trabajadores, para hacer posible que el Espanyol jugase sus partidos en condiciones dignas en el campo del Hospital Clínico. Fue presidente del Espanyol de 1902 a 1906.


Coincidiendo con la coronación de Alfonso XIII, se convocó a los principales clubes en Madrid para disputar el primer campeonato de foot-ball, es decir, lo que daría lugar a la Copa del Rey. Allí acudieron los universitarios del Espanyol, a los cuales les tocó emparejarse con el equipo más fuerte, el Vizcaya (un combinado de los dos grandes equipos de Bilbao). Perdimos, efectivamente, por 5-1, pero nos adelantamos en el marcador del partido inaugural, de tal modo que el honor del primer gol en la historia copera pertenece a un espanyolista: Ángel Ponz. 


Bajo el amparo de los Miró-Trepat, el Espanyol consolidó una trayectoria ascendente, con campo propio y más y mejores jugadores. Ganó en 1903 y en 1904 la Copa Macaya, que era el principal campeonato de Cataluña en la época, pero… entonces se inició esa tradición tan perica de que, cuando llevamos dos o tres años buenos… de repente, todo se va a freír espárragos.


En el fatídico año de 1906 coincidieron dos circunstancias: Miró-Trepat enfermó y se fue a vivir a Sevilla (donde también sería presidente del Sevilla FC), y varios estudiantes acabaron la universidad y se marcharon a ampliar estudios, quien sabe si por propia voluntad o bien porque sus padres querían alejarles de ese dichoso fútbol. Los éxitos del equipo eran evidentes y los padres temían que los chavales dejaran sus carreras profesionales para darle patadas a un balón. Entre ellos estaba el rector de la UB, el doctor Rodríguez, que envió a su hijo Ángel a estudiar a Lieja.


Sin jugadores, el Espanyol cesaba actividades: a efectos prácticos, dejaba de existir. Algunos jugadores se fueron al Valencia y otros recalaron en otro equipo de nombre enigmático: el X Sporting Club. El X era la sección deportiva del Círculo Artístico, fundado por los Casas, Nonell y compañía. Ahí, en el X, que fue el dominador del fútbol catalán entre 1905 y 1908, permaneció el espíritu del Espanyol durante los años en que dejamos de existir.


Y al tercer año… el Espanyol resucitó. La reaparición del Espanyol fue posible merced a la fusión de dos clubes, el Club Español de Jiu-jitsu y el X. Ambos estaban dirigidos por antiguos socios y jugadores del Espanyol: Clapera comandaba el Jiu-jitsu; Sempere era el alma del X. Decidieron fusionarse y recuperar el espíritu y la historia del Club Español de Foot-ball, ahora rebautizado como Club Deportivo Español. La nueva indumentaria estaría conformada por franjas blancas y azules, en honor al escudo de armas del almirante Roger de Llúria. Aparte de fútbol, el club tendría secciones de esgrima, boxeo y jiu-jitsu, y tras la asamblea general que se celebró en la Casa Moritz, se nombró nuevo presidente a Ángel Rodríguez, recién llegado de Bélgica para enmendar un error histórico.
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